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La dimisión de la diputada Arenillas deja heridas en una 
organización a la que el 'caso Errejón' ha abierto en canal --

lo", "aquel al que creían un su­
perhombre con superpoderes", 
según descripción despectiva de 

, una fuente del partido. "Menos 
mal que no ha sido cerca de las 
elecciones, esto erosiona mucho 
nuestra marca". Y las líderes del 
proyecto, "las jefas", que les di­
cen internamente, se preparan 
para gestionar la crisis desde tres 
premisas. 

gos del partido les llegan mensa­
jes cargados de "ansiedad", que 
exigen hacer algo. 

Pero Más Madrid y sus porta­
voces enmudecen. La dirección 
afronta el caso de Arenillas. "No 
hubo dudas", afirma una fuente 
con galones. "Pero sí fue extre­
madamente doloroso. Se resis­
tió [a dejar el acta]. Fue incluso 
hasta ridículo" . 

' 

''Shock', lágrimas y acusaciones 
cruzadas en Más Madrid 

JUAN JOSÉ MATEO 

Madrid 

-Resulta que aquí había un
monstruo. Eso ha producido un
shock tremendo. Una vez abierta
la caja de Pandora, no se puede
cerrar: que salga hasta el último
demonio.

Nada resume mejor la zozobra 
que se vive en Más Madrid que esa 
descripción hecha por una fuen­
te que conoce sus interioridades. 
Dos días después de la caída de su 
fundador, Iñigo Errejón, a raíz de 

- denuncias.de'acoso sexual, el par­
tido se ha bunkerizado como nun­
ca. Hay temor a las réplicas del te­
rremoto. Dudas sobre si ya se sabe 
todo, o casi todo, o solo una pe-

, queña parte. Sin embargo, el si­
lencio impuesto por la dirección 
no tapa el ruido de una crisis que 
ya se ha llevado por delante a la 
exjefa de gabinete del político, Lo­
reto Arenillas, dimitida como di­
putada tras ser acusada de inten-

t� tapar una denuncia anterior; 
y que amenaza con erosionar el li­
derazgo y la credibilidad de la mi­
nistra de Sanidad, Mónica García, 
y la portavoz parlamentaria en la 
Asamblea, Manuela Bergerot. 

Jueves 24. Son las 15.37, y Al­
fonso Serrano, la mano derecha 
de Isabel Díaz Ayuso en el PP de 
Madrid, toma la palabra en el ple­
no de la Asambl� "Nunca voy a 
utilizar un calificativo como fas­
cista, ni otros quizá mucho más 
duros, precisamente el día en el 
que su fundador, escudándose en 
algo tan serio como la salud men­
tal, deja sus cargos, acusado de co­
sas muy serias", dice, dirigiéndo­
se a un diputado· de Más Madrid. 
"Y por respeto a la presunción de 
inocencia, me voy a quedar alu

"".
Las caras de los diputados de 

Más Madrid son un poema. Sus 
móviles.vibran. Alrededor de las 
16.30, el chat común de Telegram 
les convoca a una reunión en las 
oficinas del partido. Bergerot les 

Más Madrid es un 
partido pequeño, con 
cargos que conocen a 
Errejón desde niños 

Las criticas por 
encubrimiento no 
se circunscriben 
a las redes sociales 

explica allí las gestiones que se ha­
cen alrededor del caso de Errejón
desde hace dos días. 

'" 

El terremoto es total. Más Ma­
drid es un partido pequeño, don­
de hay cargos que conocen a Erre­
jón desde que eran niños en Po­
zuelo, y veteranos de la I?Olítica 
que llegaron hasta la Asamblea 
con una carrera ya hecha. 

En las siguientes horas, algu­
nos lloran, otros entran en shock.
Ha caído en desgracia "un ído-

Primera, separar a Más Ma­
drid de Errejón, su fundador. Se­
gunda, afrontar la situación de 
Arenillas. Y tercera, construir un 
discurso que reconozca sin tapu­
jos que el partido se ha equivoca­
do, pues sabí� desde 2023 del caso 
denunciado en redes. 

"El estado de shock no tiene 
que ver con las decisiones que se 
toman, porque las jefas son im­
placables", asegura una fuente del 
partido sobre la salida de Areni­
llas. "Tiene que ver con que hay un 
periodo de duelo. Todos sabíamos 
que Errejón era una persona difi­
cil, sí, pero esto no". 

Así se llega al viernes 27. No 
hay mejor medida de la crisis de 
credibilidad a la que se enfrenta 
un partido que se ha construido 
sobre el eje del feminismo que las 
respuestas a un tuit en el que Mó­
nica García reconoce que la for­
mación no ha sabido hacer "lo 
suficiente" ante las acusaciones 
a Errejón. Las críticas por encu­
brimiento no se circunscriben a 
las redes sociales. A distintos car-

No es una referencia casual. 
A las 21.26, Más Madrid publica 
un comunicado en el que anun­
cia que Arenillas sé niega a di­
mitir como diputada. Menos de 
un cuarto de hora después, a las 
21.40, la aludida, que ya ha sido 
destituida de todos sus cargos or­
gánicos, publica un escrito en el 
que comunica que deja el acta, de­
cisión personal e intransferible. 

La salida de Arenillas equiva­
le a utilizar una tirita allí donde se 
necesita un torniquete. os días de 
sacudidas y acusaciones cruzadas 
dejan a la organización desubica­
da, grogui, y sin palabras. 

Por eso se,.eancela el cóncla­
ve de otoño, y por eso el partido 
busca cómo retomar la actividad 
normal para llegar al pleno de 
la Asamblea, el 7 de noviembre, 
éon algo más que la cabeza gacha. 
Ayuso, asumen, estará lista ese día 
para cobrarse varias cuentas pen­
dientes, mencionar a todos sus de­
monios, y extender lo máximo po­
sible una crisis que por ahora pa­
rece cerrada en falso. 

La ministra de Sanidad, Mónica García, en la sesión de control del Congreso el pasado miércoles. FERNAN�o SÁNCHEZ (EP> 

FERNANDO VALLESPÍN Entiendo el desconcierto en el qµe se h¡illa 
este sector político, ya que no posee lps re­

Los límites de la hipocresía 
sortes y la experiencia de los dos grandes 
partidos en este tipo de cuestiones, siempre 
prestos a tirar balones fuera y a aplicar la 
máxima descrita en el párrafo anterior. Lo 

L
a política ordinaria, la común, ac­
túa de forma más o menos eficaz 
sobre nuestro entorno, pero tam­
bién produce externalidades. El 
mejor ejemplo de estos residuos 

que genera puede que sea la corrupción, 
o algunas otras conductas indeseables. La
democracia, para bien y para mal, no pue­
de evitar tener que contar con el factor hu­
mano, que no depende solo de que vivamos
bajo el neoliberalismo o de que nuestra so­
ciedad sea patriarcal. Pero hemos llegada a
un grado de civilización en el que al menos
tenemos claro cuándo se quiebra la moral
pública. Lo preocupante es que seguimos sin
definir los limites de la hipocresía. Sin ella la
vida social sería casi imposible, desde luego,
pero produce cierto hartazgo contemplar

que más me preocupa, sin embárgo, es lo 
ese desmedido afán por reivindicar la vir- que tiene de amplificador de la hipocresía 
tud propia y rebajar la del contrario. O, por como uno de los rasgos distintivos de lo po­
decirlo en negativo, por agrandar los vicios lítico. Es el peligro de pasar del "y tú más" 
del adversario y amortiguar los propios. No al "todos son iguales". Lo digo porque me 
hay más que comparar la información que consta_que no es as� que a pesar del visceral 
sobre los escándalos nos proporciona cada sectarismo imperante, hay un buen núme­
medio según su sesgo particular. ro de políticos no solo honestos, sino firmes 

El caso Errejón nos ha introducido en en sus convicciones. No podemos caer en la 
terra incognita, porque refleja un tipo de acusación de cinismo generalizado. 
conductas distinto de las que solían alimen- Hayun personaje de Julian Barnes en su 
tar nuestros clásicos escándalos de corrup- libro Hablando del asunto, que en un deter­
ción, porque afecta a alguien cuyo grupo hi- minado momento afirma -lo reproduzco 
zo de la virtud, en particular en lo relativo a de memoria- que "el amor no es más que 
la protección de autonomia de la voluntad un sistema para que alguien te llame cari­
de la mujer, úno de los ejes de su actividad ño después del acto sexual". Trasladado a la 
política. Y cuanto más rígida sea la reivindi- democracia vendría a ser algo así: ese siste­
cación moral proclamada, tanto mayor será ma por el que te engatusan con proclamas 
también la condena pública por su quiebra.. -ideológicas. e ideales, aunque en reali,dad 

solo van tras tu voto, por mucho que des­
pués te sigan encandilando con las mismas 
peroratas. Cinismo puro. Es obvio que esta 
no es la regla, pero también es cierto, como 
sostenía MoI!,tesquieu, que es "un gobierno 
para los hombres tal como son, no como 
podrian ser", para seres cargados de con­
tradicciones, con imperfecciones y bonda-

• des, con disposiciones contradictorias. Si­
gue siendo el menos malo de los posibles,
precisamente porque no ignoca la sustancia
de la que estamos hechos. Y porque quien la
hace la paga. Por eso se aferra a sus institu­
ciones, para COI!lpensar nuestros desvarios.

Esta última ola de escándalos tiene tam­
bién otra derivada: nos distrae. La atracción
fatal que suscitan nos impide dirigir nues­
tra atención a la dimensión más noble de la
política, su capacidad para resolver proble­
mas colectivos. Hace nada estábamos con­
éentrados, por fin, en el de la vivienda, ¿se
acuerdan? O en la inmigración. Pues bien

t 

ya no hay quien lo reconduzca. El morbo
sepulta todo lo demás. Somos humanos, de­
masiado hUIJlatlOS.


